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EL ARTE DE L A MINIATURA ESPAÑOLA 
Fácilmente se justifica la importancia que dentro 
de la historia del arte español tienen las miniaturas 
dé manuscritos. Ellas preceden en siglos a las más an-
tiguas obras conocidas de la gran pintura. Su icono-
grafía aporta copiosos datos para reconstruir aspectos 
interesantes de las remotas épocas a que pertenecen; 
estando fijadas en objeto de tanta difusión como en to-
do tiempo lo fué el libro, hubieron de influir eficaz-
mente en otras manifestaciones plásticas, hasta el pun-
to de ser hoy ellas clave para la comprensión de di-
versos problemas de simbología medieval; y con refe-
rencia a los manuscritos más antiguos, y descontado 
el encanto que para la sensibilidad moderna ofrece to-
da obra de arte en sus períodos de formación, es en 
las ilustraciones de nuestros viejos códices donde por 
primera vez, acaso, encontramos mejor acusadas las 
características indígenas, en cierto modo contradicto-
rias, de naturalismo y de sentido decorativo, de abun-
dancia y de fuerza expresiva, de capacidad asimilati-
va y de individualismo. 
Esta última cualidad es, probablemente, la que 
más destaca cuando comparamos la miniatura españo-
la con la de otros países. Nuestros artistas, aun los 
más modestos, refractarios por instinto a toda disci-
plina, tienden a la creación o a la interpretación mejor 
que a la copia; en ellos, la pobreza de recursos técni-
cos contrasta generalmente con la riqueza de fantasía; 
las fórmulas de escuela se ven aquí y allá atenuadas u 
oscurecidas por la manera y el sentimiento persona-
les. Esta tendencia impide que la miniatura española 
logre nunca el primor y perfección de la miniatura 
francesa, flamenca o italiana, pero la libra, en cambio, 
de monotonía. L a historia de aquélla en realidad, me-
jor que una sucesión razonable de escuelas cronológi-
cas y locales en las que se repiten y perfeccionan gra-
dualmente temas preconcebidos, es un desfile de indi-
vidualidades más o menos interesantes. 
Las primeras manifestaciones fechadas y localiza-
das documentalmente no son anteriores al siglo X , pe-
ro en ellas mismas encontramos vestigios de una anti-
güedad mucho más remota. L a BIBLIA DE SAN MILLÁN 
DE L A COGOLLA, de la Academia de la Historia, y el 
PSALTERIO de la catedral de León nos ofrecen el ejem-
plo, bastante frecuente, de copias fidelísimas del si-
glo VII hechas en el X o el X I . E l conocimiento de 
los BEATOS y de las BIBLIAS románicas catalanas ha 
servido de base para adjudicar a una escuela norte-
africana, asimilable a la andaluza durante la séptima 
centuria, el más bello manuscrito antiguo de Occiden-
te, el famoso PENTATEUCO ASHBURNHAM. Este precioso 
códice, escrito en caracteres unciales mayúsculos, pre-
senta un ciclo espléndido de representaciones del Vie-
jo Testamento, influidas estilísticamente por corrien-
tes helenísticas de Persia y de Bizancio que perduran, 
más o menos atenuadas, en las obras españolas más 
características de los siglos X y XI . 
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Son muy frecuentes en los manuscritos de estas 
fechas, datos literarios, y aún gráficos, que proporcio-
nan particularidades curiosas relativas a los escrito-
rios eclesiásticos medievales, a su disposición.interior, 
mobiliario, instrumentos y materiales de trabajo, ins-
cripciones alusivas a la labor paciente de los monjes, 
etc., y que nos conservan también los nombres de mu-
chos calígrafos y miniaturistas (OVECO, MAGIO, FRUCTUO-
SO, ENDE, FLORENCIO, MARTÍN, VIGILA, FACUNDO...) y lO-
calizan diversos centros productores (ALBELDA, TABA-
RA, CÁRDENA, SAN MILLÁN, VALCAVADO, SAHAGÚN, SILOS...) 
En estos aspectos el arte prerrománico español cuen-
ta con no menos documentos justificativos que el de 
cualquier período medieval posterior, y por la abun-
dancia de monumentos y el excelente estado de con-
servación de muchos de ellos podemos formarnos de 
la miniatura de hace mil años una idea más clara y 
precisa que de otras manifestaciones pictóricas muy 
posteriores a aquélla. 
L a materia escriptoria empleada hasta el siglo 
X I V , es el pergamino, y sobre él se escribe con plu-
ma de ave o con caña. L a letra, hasta fines del siglo 
XI , es la llamada impropiamente «visigoda», y con 
más fundamento «mozárabe», en sus variedades anda-
luza, toledana, castellana y leonesa. Esta escritura, 
muy clara y de elegantes perfiles, constituye por sí 
misma un elemento de belleza en muchos códices, 
como los del monje Florencio, de la escuela burgale-
sa. En Cataluña hay también ejemplos de escritura 
mozárabe, pero se sobrepone a ella la carolingia. 
L a tinta negra se emplea en el texto, y la roja, ver-
de, amarilla y violada en epígrafes e iniciales de ador-
no. E l oro y la plata bruñidos se aplican en la caligra-
fía artística y también en miniaturas o «historias», pe-
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ro únicamente en los ejemplares de más lujo. 
Los libros se destinan a la pequeña biblioteca mo-
nástica, para uso de la comunidad, o van dirigidos es-
pecialmente a obispos, abades o reyes cuyos nombres 
constan en laberintos e inscripciones en prosa o bár-
baramente metrificados. L a producción literaria res-
ponde, naturalmente, a las exigencias eclesiásticas y 
a la sumaria cultura de la época. No faltan copias de 
autores clásicos (TERENCIO, de la Biblioteca Nacional), 
pero lo más común son las trascripciones bíblicas (có-
dices HISPALENSE, LEGIONENSE y COMPLUTENSES), textOS 
patrísticos (VFLE PATRUM y V T T ^ SANCTORUM) legales 
(FUERO JUZGO), conciliares (ALBELDENSE y EMILIANENSE 
del Escorial) y litúrgicos (ANTIFONARIO de León, DIUR-
NO de Compostela, LÍBER COMITIS de Burgos). 
Fuera de la BIBLIA de San Isidoro de León, escrita 
por Sancho y Florencio el año 960 y profusamente 
historiada, las restantes mozárabes tienen escasas ilus-
traciones gráficas. Interesan especialmente los dibu-
jos lineales de profetas, las iniciales de aves y peces y 
las arquerías miniadas, con los cánones de Eusebio, 
de la BIBLIA HISPALENSE, de abolengo andaluz, por su 
marcado orientalismo y su apartamiento de la icono-
grafía tradicional. 
Aspectos muy singulares del arte español del siglo 
X se encuentran en los dos enormes códices concilia-
res del Escorial, ALBELDENSE y EMILIANENSE, copia uno 
del otro, contrastando con el marcado clasicismo del 
primero las simplificadas y caligráficas estilizaciones 
del segundo. 
En el ANTIFONARIO de León se intercalan abundan-
tes representaciones, todas sagradas; pero la libre y 
expontánea interpretación de los asuntos permite adi-
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vinar en muchas de ellas encantadoras escenas de la 
vida civil contemporánea. 
En otros códices la decoración se limita a figuras 
aisladas o historias en las márgenes del libro, lo que 
acusa sus viejas fuentes; orlas, arquerías de herradu-
ra y letras de trenzados o de motivos vegetales y ani-
males, naturalistas o esquematizados. 
Siendo importantes las miniaturas citadas como 
ejemplos, ninguna lo es tanto como la serie que acom-
paña a los COMENTARIOS AL APOCALIPSIS DE SAN JUAN Y A 
LA PROFECÍA DE DANIEL redactados hacia el año 784 en 
el monasterio de Santo Toribio de Liébana por el 
monje Beato, el gran impugnador de la secta adop-
cionista. 
Aunque literariamente considerada la obra de Bea-
to, carece de originalidad, por tratarse de una cadena 
o mosaico compuesto con trozos de la Sagrada Escri-
tura y de los Santos Padres, su texto es hoy muy apre-
ciado por los especialistas, como elemento para la fi-
jación de antiguas versiones de la Vulgata y, en con-
secuencia, para determinar el origen y familias de vie-
jos códices. 
De la difusión del libro del monje de Liébana da 
idea la estima que en lo antiguo alcanzó no sólo en 
España sino también en Francia, Italia y Alemania, 
así como el hecho de que se nos hayan conservado 
siete copias correspondientes al siglo X , otras siete 
del XI, nueve del XII y del XIII, y dos del XVI . 
La iconografía completa de un BEATO se ordena en 
la siguiente forma: 
a) Pinturas preliminares: laberintos y ex-libris; 
cruz de Oviedo; la majestad del Señor; representa-
ciones alegóricas de los evangelistas; tablas de la ge-
neración temporal de Jesucristo; escenas del Nuevo 
Testamento; lucha simbólica del ave y la serpiente; 
tratadistas inspiradores de la obra; las jerarquías ce-
lestes. 
b) Pinturas de Apocalipsis. 
c) Pinturas de la Profecía de Daniel. 
No parece necesario insistir sobre la importancia 
que para la arqueología y el arte tienen los manuscri-
tos de Beato: baste considerar la escasez en España, 
con anterioridad al siglo XII, de monumentos gráficos 
y sus limitados temas frente a toda esta serie de obras 
cuyos ejemplares más antiguos remontan a la primera 
mitad del siglo X , proporcionando más de un cente-
nar de asuntos en pinturas que ocupan frecuentemen-
te el espacio de una o dos páginas, y, muchas veces, 
en irreprochable estado de conservación. 
Aunque las variantes de interpretación gráfica per-
mitirían agrupar las copias en seis familias represen-
tadas respectivamente por los manuscritos de Saint 
Sever (Biblioteca Nacional de París), Burgo de Osma, 
El Escorial, Academia de la Historia y Biblioteca Na-
cional de Madrid (Hh. 58), lo cierto es que todos ellos, 
según ha probado Neuss, dependen de un modelo úni-
co, probablemente de un texto bíblico helenístico an-
terior al Pentateuco Ashburnham y procedente, como 
éste, del Norte de África. El modelo de las ilustracio-
nes del comentario a Daniel, sería también anterior al 
Pentateuco, probablemente africano. 
Las miniaturas del original de Beato debieron de 
tener analogías de estilo con las pinturas murales as-
turianas anteriores al siglo IX, de algunas de las cua-
les subsisten aun restos en las iglesias de Santullano, 
Lillo y Val-de-Dios, si bien lo que se representa en 
éstas queda reducido casi exclusivamente a elemen-
tos arquitectónicos y motivos geométricos o de flora 
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convencional, repetidos rítmicamente, conforme a la 
tradición de las construcciones romanas y basílicas 
paleocristianas. 
La transformación estilística del primitivo modelo 
ofrece bastantes diferencias, desde el manuscrito de 
Saint Sever, que es el que más se le acerca, hasta el 
de Lorvan (Biblioteca Nacional de Lisboa) que repre-
senta la última supervivencia de los principios hele-
nísticos. E l tipo mozárabe mejor caracterizado lo re-
presentan el Thompsoniano, el de Valladolid y el de 
Urgel, (los tres del siglo X), el de Fernando I (año 1047) 
y el Santo Domingo de Silos, hoy en Londres (año 
1109). Las influencias asiáticas y del antiguo Egip-
to que se observan en los Beatos de Gerona y Archi-
vo Histórico Nacional, explicables sólo por transmi-
sión directa de los árabes, han hecho suponer que el 
arquetipo de ellos se formó en el Sur de España y que 
fueron copiados en el Norte por monjes emigrados de 
Andalucía. 
Las miniaturas de los Beatos y, en general, de to-
dos los manuscritos mozárabes, nos colocan en pre-
sencia de un arte exuberante y audaz, de fondo clási-
co y esencias orientales, en el que hasta se ha preten-
dido percibir supervivencias de nuestra primitiva or-
namentación hispánica; un arte donde lo naturalista y 
lo imaginativo aparecen yuxtapuestos, profundamente 
expresionista, de dibujo rudo y vigoroso, de bizarras 
coloraciones fuertes y vibrantes, de composiciones sa-
bias refractarias a las líneas y espacios muertos. 
Simultáneamente con la miniatura mozárabe se 
desarrolla en Cataluña una producción intensa. Sus fo-
cos más importantes son los monasterios de Santa 
María de Ripoll y San Pedro de Roda y las catedrales 
de Urgel, Tortosa y Vich. Esta actividad culmina en 
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el primero de los monasterios citados bajo la direc-
ción del abad Oliva. Las BIBLIAS de Ripoll (Vaticano) 
y de Roda (Biblioteca Nacional de París), las más pro-
fusamente ilustradas entre cuantas se conocen de la 
alta Edad Media, son también las muestras más nota-
bles de la antigua escuela catalana. En su arte esen-
cialmente narrativo, la pobreza o total ausencia de co-
lor se halla compensada con la riqueza iconográfica y, 
casi siempre, con un dibujo libre y correcto, impreg-
nado de sentimiento clásico. 
La teoría referente a la influencia ejercida por la 
miniatura española sobre nuestros escultores medie-
vales y los del mediodía de Francia ha recibido, pue-
de decirse, el asenso general de los especializados en 
estos estudios. La soberbia portada de Santa María de 
Ripoll, en lo que concierne a manuscritos de Catalu-
ña, y el emocionante pórtico de Moissac, con relación 
a manuscritos mozárabes, son los más calificados 
ejemplos de tales influjos. Análogos se manifiestan 
también en pinturas murales románicas, como las de 
San Baudelio de Berlanga, San Isidoro de León y las 
procedentes de algunas iglesitas del Pirineo catalán, 
así como también en la talla de nuestros marfiles y en 
la esmaltería y vidriería francesas. 
Se explica fácilmente que los mismos hechos que 
entre los siglos XI y XII determinaron la decadencia 
de la caligrafía mozárabe y su completa suplantación 
por la carolingia (abolición del antiguo rito español, 
afluencia de guerreros y eclesiásticos franceses atraí-
dos por la guerra contra los moros, etc.), influyeran 
en el mismo sentido desnacionalizador sobre el arte 
de nuestros libros. Algunos de éstos, en efecto, (BI-
BLIAS de Burgos y Lérida, MISAL DE SAN FACUNDO pro-
cedente de Sahagún, etc.), debidos tal vez a franceses 
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o hechos bajo el inmediato magisterio de ellos, no son 
fáciles de diferenciar de cualquier otro producto ex-
tranjero. Pero al lado de estos manuscritos poseemos 
una larga serie de obras donde, dentro de las carac-
terísticas universales del arte románico, el espíritu y 
maneras indígenas se acusan perfectamente: tal ocu-
rre en la BIBLIA SEGUNDA de San Isidoro de León co-
piada en 1162 y para la cual sirvió de modelo el códi-
ce mozárabe de la misma Colegiata; y la BIBLIA DE ÁVI-
LA, que en sus imágenes de profetas copia rudamente 
primorosas iniciales del Mediodía de Italia y en sus 
interesantísimas pinturas del Nuevo Testamento se 
inspira en las páginas preliminares de un Beato. 
La obra maestra del período que nos ocupa, com-
parable en importancia a los conjuntos más ricos de 
nuestra escultura románica (marfiles de Silos, re-
lieves del claustro de San Millán, arca santa de Ovie-
do, pórtico compostelano de las Platerías, etc.), es el 
famoso LIBRO DE LOS TESTAMENTOS que contiene una 
serie de privilegios a favor de la iglesia ovetense, or-
denada por su obispo don Pelayo entre 1126 y 1129. 
Tiene siete miniaturas a página entera, en las que se 
repite un mismo asunto: la donación que hace el rey al 
representante de la iglesia en presencia de dignatarios 
y servidores. Otras siete miniaturas más pequeñas, in-
tercaladas, representan una de ellas a Jesucristo y las 
restantes a personajes eclesiásticos. El carácter nota-
rial del libro no daba margen a historias complicadas, 
pero la riqueza de fantasía, dentro de una perfecta 
unidad de estilo, puesta por el ignorado artista al ser-
vicio de tan exclusivo y sencillo asunto, constituye 
precisamente uno de los aspectos más admirables de 
su obra. Y tanto como los recursos imaginativos sor-
prenden en ella la seguridad y vibrante expresión de 
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la línea y las exquisitas armonías cromáticas, compa-
rables a las páginas mejor logradas de los manuscri-
tos de Fernando I. 
Una tendencia a las composiciones monumentales, 
menos propia de la minuciosidad del arte de la ilumi-
nación que del concepto grandioso de la pintura mu-
ral, distingue a las miniaturas más típicamente espa-
ñolas del período románico. Esta tendencia, que en el 
Libro de los Testamentos se manifiesta ya, pero ate-
nuada por el primor del dibujo y por la riqueza de so-
luciones ornamentales, se acentúa en obras de aspec-
to más rudo, concebidas con análoga amplitud, pero 
interpretadas con una técnica simplicísima. 
Muchas composiciones de los LIBROS DE FEUDOS 
(Archivo de la Corona de Aragón), de la VIDA DE SAN 
ILDEFONSO (Biblioteca Nacional) o de la BIBLIA 2-3 de 
la Academia de la Historia, se dijeran pensadas pa-
ra decorar grandes espacios murales, en palacios o 
iglesias, mejor que para ilustrar las pequeñas páginas 
de un libro. 
Algunos de los aludidos participa ya de las esen-
cias del estilo gótico, pudiendo ser considerados co-
mo productos de transición de las viejas tradiciones 
locales al arte renovador de los miniaturistas de A l -
fonso el Sabio. Los nombres de algunos de éstos (JUAN 
GONZÁLEZ, MARTÍN PÉREZ DE AYLLON, MARTÍN PÉREZ DE 
MAQUEDA, PEDRO LORENZO) nos son conocidos. Forma-
dos, como todos los artistas góticos, en la escuela 
francesa de su tiempo, supieron conservar la gracia 
nerviosa de los modelos, imprimiendo a la vez a sus 
historias un sello especial de gravedad, aceptando 
unas veces la iconografía al uso y prescindiendo otras 
de toda fórmula. 
Donde más resaltan estas características es en las 
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CANTIGAS DE SANTA MARÍA, del Escorial y Florencia, ri-
quísimos manuscritos que, sirviéndonos de la feliz ex-
presión de Puymagre, con referencia al RIMADO DE 
PALACIO, pudiéramos calificar de «espejo de su siglo». 
El contenido anecdótico de las poesías del rey Sa-
bio dio ocasión a sus ilustradores para interpretar 
multiformes escenas en las que intervienen actores de 
toda condición social: hombres y mujeres, religiosos 
y laicos, cristianos, moros y judíos, reyes, menestra-
les, comerciantes, mendigos... Ellas nos enseñan có-
mo se peleaba y cómo se administraba la justicia; có-
mo se navegaba y cómo se practicaba el comercio; se 
refieren ora a los esplendores del culto religioso, ya a 
la brillantez de los deportes; nos muestran a los hom-
bres de entonces en la animación de la calle, en las 
faenas campesinas, en el ejercicio de las artes plásti-
cas y musicales, en las interioridades del hogar. Son, 
en fin, expresión gráfica completa de la vida contem-
poránea en la paz y en la guerra, en las ciudades y en 
el agro, en la tierra y en el mar, en las relaciones pú-
blicas y en la intimidad de la familia. Los miniaturis-
tas han relatado con el mismo lujo de detalles, con 
igual pintoresca exactitud, las escenas solemnes, las 
humildes y aún las irreverentes y escabrosas, mati-
zándolas en ocasiones con notas de encantador humo-
rismo. El caudal iconográfico de trajes, armas, na-
vios, edificios, muebles litúrgicos y profanos, instru-
mentos músicos, y hasta reproducciones de altares, 
tapices, retablos y cuadros, hace de estos manuscri-
tos verdaderos tesoros documentales para la arqueo-
logía española medieval. 
De gran valor suntuario es también el LIBRO DE LOS 
JUEGOS, fechado en Sevilla en 1283. Sus múltiples pin-
turas representan unas veces al monarca dictando sus 
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textos, presidiendo las partidas de ajedrez, dados y 
tablas; otras, los talleres de ebanistería en que se fa-
brican los tableros y figuras; otras, grupos o parejas 
de caballeros, religiosos, plebeyos, moriscos, solda-
dos, músicos, etc., entregados a los diversos juegos a 
que se refiere el tratado. 
E l arte primoroso de los libros de Alfonso el Sa-
bio se mantiene hasta tiempo de los primeros reyes 
de la casa de Trastamara, si bien progresivamente in-
fluido por el espíritu y las maneras de Francia. Tal 
se manifiesta en el LIBRO DE LA CORONACIÓN, curiosísi-
mo documento de la etiqueta real, y en la CRÓNICA DE 
TROYANA, hecha para Pedro I, ilustrada con grandes 
miniaturas, vibrantes de movimiento y policromía, 
representando combates terrestres y navales y esce-
nas cortesanas. 
A la vez que estas cuidadas obras de la cámara re-
gia, se escriben y pintan en iglesias y monasterios cas-
tellanos durante fines del siglo XIII y principios del 
XIV gran cantidad de libros en los que la inhabilidad 
y aspecto arcaizante constituyen sus más acusadas ca-
racterísticas. Toda una larga serie de sermonarios, 
evangeliarios, misales, reglas, textos bíblicos y de los 
Santos Padres, historias eclesiásticas, fueros y cartu-
larios, nos ofrece en sus gruesos y amarillentos per-
gaminos, en su escritura descuidada, en su tinta par-
duzca, ese aspecto de rudeza y desaliño. En lo orna-
mental, el dibujo es incorrecto, y la técnica elementa-
lísima; la paleta, tan reducida que sólo muestra el rojo, 
amarillo, verde y morado. Estas dos últimas tintas 
—especialmente la morada en sustitución de la azu l -
son muy características en manuscritos castellanos, 
empezándose a usar en el período románico y conti-
nuándose en todo el gótico. Se utiliza el fondo del per-
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gamino, contorneando las figuras, sin llenar los din-
tornos con color; el empleo del oro, cuando por ex-
cepción se intenta, resulta desdichadísimo. 
A pesar de todas estas reservas no es de desdeñar 
el estudio de las obras aludidas, tratándose de una 
época en que la gran pintura escasea. Por otra parte, 
suele darse en ellas una mezcla de espontaneidad in-
fantil y de recuerdos tradicionales, que las hace su-
mamente interesantes. En estos aspectos, y también 
por sus particularidades iconográficas, merecen citar-
se los CÓDICES CALIXTINOS de la Biblioteca de Palacio y 
de la Capitular de Santiago, y la BIBLIA procedente de 
Uclés y conservada en la Biblioteca Nacional, obra 
completamente inédita y curiosísima por sus interpre-
taciones y copias —las más tardías que conocemos-
de miniaturas carolingias y mozárabes. 
La ilustración del libro en territorio aragonés du-
rante los siglos XIII y XIV presenta ese singular as-
pecto de mudejarismo que distingue a todas las mani-
festaciones artísticas medievales de la región. En Ca-
taluña, Baleares y Valencia son mucho más percepti-
bles las influencias extranjeras: las francesas primero 
(SACRAMÉNTARIO FRANCISCANO BARCELONÉS, BIBLIA de 
Vich), luego las de Bolonia (copias varias de Ordena-
ciones y Usatges, y finalmente las de Siena y Floren-
cia, recibidas directamente o a través de la escuela de 
Aviñón. 
Las dos principales pinturas del LIBRO DE LOS PRI-
VILEGIOS de Mallorca, firmado en 1334 por Romeus des 
Poal, clérigo oriundo de Manresa, ofrecen, como ha 
observado Bertaux, las líneas armoniosas y el colori-
do encantador de un fresco de Simone Martini. Las 
dos portadas en que se representa al rey Don Jaime el 
Conquistador en su trono, rodeado de personajes ecle-
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siásticos y civiles y de ángeles músicos, tienen su 
equivalente dentro de la gran pintura, en las obras 
más destacadas de los retablistas y fresquistas de la 
época, como Jaime Serra o Ferrer Basa, alguno de 
ellos iluminadores también. Los adornos marginales 
del libro de Romeus se inspiran en la Biblia italiana 
de Gerona o en un manuscrito parecido. 
Entre los libros litúrgicos catalanes y valencianos 
del período gótico, se encuentran algunos misales, ri-
cos en letras historiadas y con las consabidas repre-
sentaciones a página entera del Calvario y Pantocra-
tor. Son muy típicos, recordando grandes pinturas de 
escuelas locales, el Misal de Reus (1361), los de la ca-
tedral de Valencia 97 y 98, y el de la Biblioteca Na-
cional de Lisboa. En el Archivo de la Corona de Ara-
gón, y procedentes de San Cugat del Valles, se con-
servan también dos muy bellos: uno, firmado por Juan 
Melec, enlaza, más que con cosas catalanas, con el 
arte del Este de Inglaterra; el otro ofrece notable pa-
recido con el PONTIFICAL HISPALENSE, de la Biblioteca 
Colombina, y ambos con productos de Aviñón, donde 
también se trabajó por y para españoles. 
E l MISAL DE SANTA EULALIA (1398-1408) de la cate-
dral de Barcelona, supera a todos en inspiración, en 
primor de factura, en riqueza y finura de tintas y en 
originalidad ornamental: la composición paginal con 
la gran escena del Juicio, dispuesta a manera de orla 
rodeando el texto, es de tal novedad, que ningún ma-
nuscrito, español o nó, se le parece. 
La influencia de Bolonia se percibe en obras más 
tardías, como el CRESTIÁ copiado hacia 1418 para el ca-
ballero Ramón £avall, y los COMENTARIOS A LOS USAT-
GES, de Jaime Marquilles, con miniatura atribuida al 
pintor Bernardo Martorell, secuaz de Luis Borrasá. 
18 
Por lo que se refiere a Castilla, algunos inventarios 
y restos de librerías acusan en la segunda mitad del 
siglo XIV actividades muy apreciables desde el punto 
de vista literario, pero poco importantes en la parte 
artística. Diversos volúmenes de modestísima apa-
riencia, escritos en papel, llevan intercalados en el 
texto dibujos de trazo infantil y de abigarrada policro-
mía. E l LIBRO DE LOS CASTIGOS E DOCUMENTOS, atribuí-
do a Sancho IV, y las DECADAS DE TITO LIVIO roman-
ceadas por el Conde de Benavente, ambos en la Bi-
blioteca Nacional, son interesantísimos como docu-
mentos suntuarios. En época más avanzada encontra-
mos también en manuscritos de papel muy bellos 
dibujos a pluma, sin colorear, como los del libro es-
curialense de CALILA E DINNA, que acusan un excelente 
modelo, y las GENEALOGÍAS de don Alfonso de Cartage-
na, de la Biblioteca de Palacio. 
A l primer tercio del siglo X V corresponden —refi-
riéndonos sólo a las obras de mayor significación— la 
Biblia de la casa de Alba y la I. 1. 3. del Escorial. 
La BIBLIA de Alba fué traducida por Mose Arrajel 
de Guadalajara para el maestre de Calatrava don Luis 
de Guzmán (1432). En sus abundantes miniaturas, se 
aprecia el trabajo de diferentes miniaturistas, des-
igualmente hábiles. Por el apartamiento de la icono-
grafía habitual, por el acusado realismo de muchas 
escenas y por determinadas particularidades técnicas 
representa uno de los Últimos momentos importantes 
de miniatura netamente castellana. 
Algo parecido puede afirmarse de la BIBLIA I. 1.3 
del Escorial. Con razón observó Samuel Berger que 
el arte cristiano no ha producido durante toda la Edad 
Media una obra de igual carácter. Estilísticamente 
parece enlazar con una escuela de pintores y miniatu-
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ristas que se manifiesta en Sevilla hacia el segundo 
tercio del siglo X V , en torno de cierto Pedro de Tole-
do, escuela que dejó muestras de su florecimiento en 
las pinturas murales de San Isidoro del Campo, en 
Santiponce, y en los más antiguos libros de coro de 
la catedral hispalense. 
En tiempos de Enrique IV, Juan II y los Reyes Ca-
tólicos, el arte de la miniatura castellana va asociado 
al nombre de ilustres magnates de la corte, protecto-
res de las artes del libro y dueños de importantes co-
lecciones. 
Como procedentes de la familia Zúñiga pueden ci-
tarse las CRÓNICAS DE EUSEBIO, traducidas al castellano 
por Alfonso de Madrigal, que se conservan en la Bi-
blioteca Nacional de Lisboa; el voluminoso códice de 
las SIETE PARTIDAS (que luego enriqueció la biblioteca 
de los Reyes Católicos), las INSTITUCIONES LATINAS de 
Nebrija con interesante retrato del insigne gramático. 
La biblioteca fundada por el «buen conde de Ha-
ro» en el hospital de la Vera Cruz de Medina de Po-
mar, se conserva casi íntegra en la Biblioteca Nacio-
nal, y abunda en manuscritos de interés desde el pun-
to de vista artístico. En el mismo establecimiento se 
guarda la que el inmortal autor de las Serranillas reu-
nió en su palacio de Guadalajara, y que supera a todas 
las de la época en cantidad de volúmenes, en variedad 
y selección de materias y en riqueza de ejemplares lu-
josos. En los más típicos de origen español hay letras 
historiadas y borduras de correcto dibujo y tonalida-
des claras, con hojas de cardo, claveles y rosáceas en-
tre las que asoman figurillas de pájaros, cuadrúpedos 
y ángeles con amplias vestiduras angulosamente que-
bradas, ejecutado todo con un estilo muy personal en 
el que se ha creído reconocer la mano del pintor Jorge 
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Inglés, autor del conocido retablo de Buitrago con el 
retrato del poeta. 
En la importante colección de Isabel la Católica, 
estudiada por Diego Clemencín, figuraban al lado de 
obras maestras del arte flamenco otras de calígrafos y 
miniaturistas españoles, como Juan de Rebolledo, 
Francisco Flórez, Nicolás Gómez, etc. Como ejemplos 
de las primeras está el BREVIARIO al uso de la orden 
dominicana, que se conserva en el Museo Británico, 
y, tal vez, el LIBRO DE HORAS con armas de Aragón y 
Enríquez, de la Biblioteca de Palacio. Entre las obras 
españolas figuran el LIBRO DE HORAS, de la Capilla Real 
de Granada, firmado por Francisco Flórez, un lujoso 
BREVIARIO en la Biblioteca Nacional y diversos libros 
de devoción también, en el Escorial. 
Otros manuscritos litúrgicos (Horas, Pontificales, 
Breviarios, Pasionarios, Misales, etc.), conservados 
hoy en bibliotecas del Estado y en archivos eclesiás-
ticos ostentan en sus páginas los timbres heráldicos 
de los prelados bajo cuyo gobierno fueron hechos: así, 
en Burgos, los de don Luis de Acuña y Ossorio; en 
Burgo de Osma los de don Pedro de Montoya; y en 
Toledo y Guadalupe los de Carrillo y González de 
Mendoza, primero, y sucesivamente los de Cisneros, 
Fonseca y Tavera. 
En todos estos volúmenes se desarrolla por lo ge-
neral una ornamentación suntuosísima, consistente en 
encuadramientos y franjas marginales profusamente 
decoradas con temas naturalistas y fantásticos, flores, 
animales, figuras humanas, letras historiadas y repre-
sentaciones a página entera. Sus fuentes de inspira-
ción son las obras de la gran pintura, las miniaturas 
de los libros extranjeros y las estampas de devoción 
comenzadas a divulgar por el arte del grabado. Dig-
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ñas de la abundancia y diversidad de sus historias y 
temas ornamentales son la riqueza y brillantez cromá-
tica y la profusión del oro bruñido aplicado a las ilus-
traciones y a la primorosa escritura. Lo mismo que en 
la pintura sobre lienzo o tabla, las influencias suce-
sivas de París, Flandes e Italia se manifiestan en estas 
pequeñas pinturas sobre pergamino, y a semejanza 
también de lo que ocurre en aquélla, las copias, inter-
pretaciones o adaptaciones de tales escuelas motivan 
grupos locales perfectamente diferenciados. 
Apreciase esto al comparar entre sí los Cantorales 
o libros de coro de nuestras catedrales y monasterios, 
obras de alto valor intrínsicamente consideradas y co-
mo material para el estudio de las distintas escuelas 
pictóricas peninsulares. Puede decirse que a la pin-
tura de ellos queda reducida la actividad de nuestros 
miniaturistas a partir del siglo XVI, pues la ilustración 
de documentos heráldicos, muy abundante, no suele 
alcanzar salvo casos muy excepcionales la categoría 
de obras de arte. 
No obstante las mermas sensibles originadas por 
desidias y codicias, la serie dé libros corales es toda-
vía numerosa. 
A l grupo castellano pertenecen los cinco grandes 
CANTORALES «de las águilas» y los dos PASIONARIOS del 
cardenal Mendoza en la catedral de Toledo, y un MISAL 
del Museo Arqueológico; la espléndida colección del 
monasterio de Guadalupe, foco perfectamente docu-
mentado, cuyo escritorio remonta a principios del si-
glo X V y produce obras admirables hasta fines del 
XVI ; los libros de la catedral de Avila, pintados con 
estilo muy personal por Juan de Carrión, y los frag-
mentos de Cantorales con escudos de los Reyes Cató-
licos, procedentes del convento de Santo Tomás de la 
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misma ciudad; los de León, originarios en parte de 
Guadalupe, los de Burgo de Osma y Badajoz, estos úl-
timos muy semejantes a los de Avila. 
E l MISAL DE CISNEROS, en siete tomos, hecho por to-
ledanos entre 1503 y 1518, es la obra maestra de la 
moderna miniatura española. Sus páginas constituyen 
el muestrario más completo de ornamentación a la 
manera flamenca en el momento en que ésta, a la vez 
que conserva los temas de abolengo franceses y crea 
otros nuevos, enriquece su caudal con los del Renaci-
miento italiano. Este mismo estilo se emplea con for-
tuna en obras más tardías, como el BREVIARIO DE CAR-
LOS v del Escorial, y se repite monótonamente y sin 
gracia en ejecutorias y otros documentos nobiliarios. 
Muy importante y numerosa es la colección de 
Cantorales andaluces. Un primer grupo de obras sevi-
llanas, con marcados recuerdos giottescos, parece re-
montar al segundo cuarto del siglo X V , y nos revela 
la interesante personalidad del MAESTRO DE LOS CIPRE-
SES, que tal vez deba identificarse con el Pedro de To-
ledo mencionado más arriba; al mismo tiempo se seña-
la en otros libros el influjo de los maestros del Norte, 
y finalmente, del Renacimiento italiano, en especial 
de las escuelas de Ferrara, Siena y Florencia. A estas 
pueden asimilarse los Cantorales de otras catedrales 
andaluzas, como Granada, Jaén y Baeza. 
La última fase de nuestra miniatura se halla repre-
sentada por el BREVIARIO DE FELIPE II, el CAPITULARIO y 
los CANTORALES del Escorial hechos entre 1572 y 1589. 
Los principales artistas que en ellos intervinieron, 
creando una escuela de iluminación de irreprochable 
factura, paralela a la de los grandes maestros del 
manierismo, fueron fray Andrés de León «otro don 
Julio Cío vio en el arte», según el P. Sigüenza, y fray 
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Julián de la Fuente «que quiso competir con entram-
bos». Sus discípulos más apreciables son Juan Martí-
nez de los Corrales y Juan de Salazar, que entre 1583 
y 1604 ilustraron con primorosas historias un MÍSAL en 
varios tomos, conservado en la catedral de Toledo. 
NOTA BIBLIOGRÁFICA 
Las anteriores páginas son glosa y extracto de mi libro LA MI-
NIATURA ESPAÑOLA, Pantheon, Casa Editrice, Firenze (Edicio-
nes española, inglesa y alemana publicadas, respectivamente, por 
Gustavo Gili, Barcelona; The Pegasus Press, París y Kurt Wolff, Mu-
nich). En esta obra y en el CATALOGO DE LA EXPOSICIÓN DE 
CÓDICES MINIADOS ESPAÑOLES, Madrid, 1929, podrá hallar el 
lector que lo desee una completa bibliografía sobre la materia. 
Con posterioridad a ambos libros se han publicado los siguientes 
importantes estudios: 
Georgianna Goddard King, DIVAGATIONS ON THE BEATUS, 
en "Art. Studies" 1930. 
Timoteo Rojo, EL BEATO DE LA CATEDRAL DE OSMA, 
Ibid. 1931. 
Wilhelm Neuss, DIE APOKALYPSE DES HL. JOHANNES IN 
DER ALTSPANISCHEN UND ALTCHRISTLICHEN BIBEL-ILLUS 
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